
e300301 Profesional de la información, 2021, v. 30, n. 3. e-ISSN: 1699-2407     1

Periodismo de alta tecnología: signo de 
los tiempos digitales del tercer milenio

High-tech journalism: a sign of the digital era 
of the third millennium

Xosé López-García; Ángel Vizoso

Cómo citar este artículo:

López-García, Xosé; Vizoso, Ángel (2021). “Periodismo de alta tecnología: signo de los tiempos digitales del 
tercer milenio”. Profesional de la información, v. 30, n. 3, e300301.

https://doi.org/10.3145/epi.2021.may.01

Artículo invitado recibido el 18-12-2020

Xosé López-García   
https://orcid.org/0000-0002-1873-8260

Universidade de Santiago de Compostela
Facultade de Ciencias da Comunicación
Campus Norte, Avda. de Castelao, s/n.
15782 Santiago de Compostela 
(A Coruña), España
xose.lopez.garcia@usc.es

Ángel Vizoso  
https://orcid.org/0000-0001-7898-9267

Universidade de Santiago de Compostela
Facultade de Ciencias da Comunicación
Campus Norte, Avda. de Castelao, s/n
15782 Santiago de Compostela 
(A Coruña), España
angel.vizoso@usc.es

Resumen
La denominada “alta tecnología” marca buena parte de la innovación y de los debates del periodismo actual. Inteligencia 
artificial y periodismo caminan de la mano en la fase actual de la digitalización de los procesos. Los estudios sobre el es-
tado de las tecnologías en las redacciones de los medios muestran una clara tendencia de los periodistas a trabajar con 
herramientas más sofisticadas y a emplearlas en los desafíos que tienen a la hora de realizar su cometido profesional. La 
tendencia, que no parece tener marcha atrás, introduce renovados debates sobre las amenazas y oportunidades en un 
ecosistema comunicativo cada vez más complejo y más necesitado de respuestas para establecer modelos sostenibles 
que aseguren la existencia de información periodística de calidad. En este texto se realiza una aproximación al estado de 
la cuestión, se analizan experiencias y se sitúan algunos de los retos.
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Abstract
High technology is driving most of the innovation and debates in journalism today. Artificial intelligence and journalism 
are walking hand in hand in the current phase, defined by processes of digitization. Studies on the state of the art of 
such technology in the media reveal a clear tendency towards the use of more sophisticated tools. Furthermore, this 
research highlights how journalists are increasingly using such approaches in challenging situations. This shift has thus 
led to more debate on the threats and opportunities of the introduction of such technologies into a communication eco-
system that is already in need of models that can produce high-quality information. This study thus describes the state 
of the art on the integration of high technology into daily routines in the media.
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1. Introducción
El periodismo está experimentando su transformación más radical debido a la evolución de la sociedad red y al actual 
entorno tecnológico, que crea un contexto favorable para la experimentación en una sociedad que, con el argumento de 
la eficiencia productiva, alimenta modelos basados en la tecnología 5G, la automatización, la tecnología blockchain y la 
robotización, especialmente para los procesos repetitivos y algunos retos complejos. La búsqueda de modelos innovado-
res desde la informática, que ha impulsado la realidad virtual, hasta la inteligencia artificial y la llegada de tecnología del 
campo militar para el uso civil, propiciadora del auge de los drones y los bots, han colocado en primer plano nuevas vías 
de aplicación tecnológica para el campo de la comunicación mediada tecnológicamente y del periodismo en particular. 
Fue en ese contexto en el que emergió el periodismo “hi-tech” o de alta tecnología, que se refiere preferentemente al 
periodismo que emplea drones, realidad virtual e inteligencia artificial para la elaboración de piezas informativas que 
buscan una comunicación más completa. 

Las intersecciones de la tecnología con la práctica profesional han desembocado en el nacimiento de especialidades 
y corrientes periodísticas que emplean las herramientas de última generación (López-García; Rodríguez-Vázquez; Pe-
reira-Fariña, 2017): el periodismo multimedia y el periodismo de datos, al que más tarde se sumaron el periodismo 
inmersivo, el periodismo automatizado o robótico y el periodismo dron. El periodismo computacional, que se caracteriza 
por su transdisciplinariedad y multidimensionalidad, avanza y conquista nuevos espacios de la mano de su dimensión 
nuclear, el uso intensivo de la tecnología (Vállez; Codina, 2018), lo que le permite no sólo construir piezas con más valor 
añadido sino aplicar estrategias integradas que aumentan la eficiencia productiva de los periodistas con competencias y 
habilidades para afrontar los desafíos de estas prácticas.

El uso intensivo de la tecnología en la producción periodística aumenta (VV. AA, 2019) a medida que el entorno tec-
nológico abre nuevas fronteras, lo que impulsa la construcción de piezas periodísticas que cuentan mejor las historias 
factuales porque, además de explicar y visualizar los hechos que integran la información, buscan implicar al usuario con 
distintas estrategias y ofrecerle tantas dimensiones como sea posible para que las perciban a través de sus sentidos. Esta 
situación provoca renovados desafíos, que van desde la preparación de profesionales con competencias y habilidades 
hasta el establecimiento de convenciones que garanticen la esencia periodística y que enmarquen la actividad profesio-
nal dentro del cumplimiento de los códigos deontológicos de la profesión periodística.

2. Sobre el panorama actual
La reconfiguración del mapa de medios digitales, si la analizamos en el contexto de las características de sus orígenes y 
las características que han enmarcado su concepción y diseño, ha alumbrado dos grandes grupos que son:

- los matriciales o inmigrantes digitales, entendiendo por tales los que proceden de otra matriz y que por lo tanto en-
traron en la sociedad red a partir de su experiencia en el pasado, y 

- los nativos digitales, entendiendo por estos los que han sido pensados y diseñados para la Red. 

En el escenario de la sociedad líquida actual (Bauman, 2000), tanto los modelos de productos como los géneros emplea-
dos y la formulación periodística de los medios que forman parte de cualquiera de los dos grupos –matriciales o nativos 
digitales– muestran manifestaciones de hibridación (Chadwick, 2013), lo que alimenta un ecosistema comunicativo más 
complejo y en mutación permanente. Y en ese ecosistema todos los actores, siguiendo el signo de los tiempos digitales, 
en su fase actual, emplean, con más o menos intensidad, la alta tecnología, que incluye drones, robots, realidad virtual, 
automatización, internet de las cosas, tecnología 5G, realidad virtual, etc., tecnologías que propician la renovación de los 
sistemas de producción informativa e impulsan la innovación periodística.

Los procesos de convergencia modificaron los sistemas de producción en la era digital (Garnham, 1996; Klinenberg, 
2005) y abrieron nuevas dimensiones para el trabajo periodístico. Fue de la mano de la digitalización (Pavlik, 2000) y de 
la innovación, que conduce al periodismo renovador (Gynnild, 2014), así como al conjunto de los procesos de innova-
ción en las redacciones (Paulussen, 2016) que modificaron los sistemas de preparación de las piezas periodísticas, como 
en las últimas dos décadas se produjeron importantes cambios en el campo de la producción informativa, entre los que 
podemos incluir desde cuestiones transversales y definitorias del periodismo digital como la hipertextualidad (Landow, 
1997), la interactividad (Massey; Levy, 1999), la producción multimedia (Deuze, 2004) y el impacto del contenido ge-
nerado por los usuarios y la participación de la audiencia (Singer et al., 2011; Carpentier, 2011) hasta la aplicación de 
tecnologías que han dado lugar a nuevas especialidades periodísticas y/o nuevas técnicas de producción y difusión, 
como el crowdsourcing y el periodismo de datos (Anderson, 2013; Bruns, 2016), el periodismo móvil (Westlund, 2013), 
la personalización de información y de servicios (Thurman, 2011; la emergencia del transmedia (Scolari, 2009; Rampa-
zzo-Gambarato; Tárcia, 2016), o la aplicación de la realidad virtual al periodismo (De-la-Peña et al., 2010; Jones, 2017).

El impacto de la inteligencia artificial en el periodismo, 
tanto en su práctica como en su difusión y en la propia 
percepción social, hay que situarlo en una nueva fase 
del largo proceso de la digitalización (Broussard et al., 
2019). La inteligencia artificial forma parte del periodis-
mo actual y, aunque su impacto futuro resulta difícil de 

La búsqueda de modelos innovadores 
desde la informática ha colocado en 
primer plano nuevas vías de aplicación 
tecnológica para la comunicación y el 
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predecir con precisión, al menos determinar las fronteras que traspasará, no cabe duda de que tiene un gran potencial 
para influir de manera amplia y profunda sobre cómo se hace y cómo se consume el periodismo (Beckett, 2019).

Su presencia cada vez más visible ha colocado en el debate profesional una vieja pregunta sobre si se debe interpretar 
como una bendición o una pesadilla (Biswal; Gouda, 2019), para la que no hay respuestas categóricas. Lo que la pre-
sencia del periodismo artificial en el ecosistema comunicativo alimenta con cierta intensidad entre los profesionales es 
el aumento de los renovados debates deontológicos, laborales y sociales (Túñez-López; Toural-Bran; Valdiviezo-Abad, 
2019) y los estudios sobre la credibilidad y calidad de la escritura automatizada (Wu, 2019). 

Ciertamente, en la era de la digitalización, la historia del periodismo está definida en muchos aspectos por el cambio 
tecnológico (Pavlik, 2010). De hecho, el resultado de las transformaciones y mudanzas en el escenario de producción 
durante estos años ha provocado, a pesar de las resistencias de los periodistas a las mudanzas en el campo de la cultura 
profesional (Ryfe, 2012), una gran hibridación de prácticas (Hamilton, 2016) en el periodismo actual y más preguntas 
alrededor del debate sobre el futuro del periodismo, en el que, sin duda, hay riesgos y oportunidades (Franklin, 2016; 
Wahl-Jorgensen et al., 2016). En ese contexto, han emergido renovados perfiles profesionales y se ha reavivado el deba-
te y reflexión sobre los distintos roles periodísticos y la propia percepción que tienen los periodistas sobre sus cometidos 
(Berganza; Lavín; Piñeiro-Naval, 2017).

En los últimos años se ha intensificado la búsqueda de nuevos caminos para la práctica periodística en un escenario mar-
cado por las “altas tecnologías”, que se basa tanto en la competencia tecnológica como en la combinación de técnicas 
que aseguran la combinación de la participación y los valores del periodismo (Hujanen, 2016), la articulación efectiva de 
la carga emocional de la información para intervenir en el nuevo escenario (Beckett; Deuze, 2016) y en la conquista de 
la empatía que debe buscar con los usuarios un buen periodista (Gluck, 2016), entre otras dimensiones que emergen. 
Algunas prácticas y las tecnologías empleadas han suscitado nuevos/viejos debates éticos (Cooper, 1998; Drumwright, 
2014; Shepard, 2014; Kool, 2016). A pesar de todo ello, no cabe duda que el futuro del periodismo es más tecnológico y 
en red (Van-der-Haak; Parks; Castells, 2012) y aunque es verdad que hay muchas incertezas (Franklin, 2011), y retos en 
un escenario caracterizado por un contexto favorable a un periodismo líquido (Deuze, 2008), no es menos cierto que el 
futuro del periodismo y del periodismo de alta tecnología es un debate actual al que muchos investigadores y distintos 
sectores de la sociedad buscan respuestas no sólo para contribuir a hacerlo viable en el nuevo contexto de la sociedad 
digital, donde se advierten muchas brechas entre lo más valorado por los periodistas y lo más visto por los usuarios 
(Boczkowski; Mitchelstein, 2013), sino también para que sea de calidad (Lacy; Rosenstiel, 2015). Muchas experiencias 
de periodismo digital muestran que hay vías para asegurar el futuro del periodismo (Deuze, 2017), al margen de alta 
o baja tecnología, porque el hardware y el software, si se emplean adecuadamente, permiten formatos innovadores y 
productos que muestran buen periodismo.

3. La experimentación como opción
La intersección entre la tecnología y la creación de contenidos periodísticos se ha convertido en estos años en un campo 
de experimentación en el que conviven sistemas de automatización, algoritmos, realidad virtual y otras especies con un 
humus cultural cultivado a lo largo de la Historia y que llega al presente conformando un contexto socio-humanístico que 
alimenta los territorios simbólicos de la mano del conocimiento acumulado. El nuevo territorio del ecosistema comu-
nicativo está lleno de matices, mestizajes, hibridaciones y una gran gama de matices fruto de los puntos de encuentro 
y desencuentro. Este panorama poliédrico muta a la sombra de procesos de innovación y de herramientas que no sólo 
tienen eco, sino que encuentran el premio de la apropiación social.

Todos los actores, desde los medios matriciales o migrantes digitales hasta los nativos digitales, permanecen atentos a 
las posibilidades que ofrecen los programas más sofisticados que llegan al mercado a fin de analizar vías para su apli-
cación a las características de sus productos. Aplicación, adaptación y desarrollo de herramientas forman parte de la 
agenda de los responsables de los medios, que asisten con expectación a cada una de las experiencias que ponen en 
marcha con la esperanza de conseguir la complicidad de los usuarios.

En este camino, los laboratorios de periodismo, tanto de medios como de plataformas en alianza con los medios, desem-
peñan un papel central. Los “labs”, que se han impuesto como fórmula de innovación en los medios (Salaverría, 2015), 
conviven con empresas del sector de la comunicación que incentivan la innovación y con propuestas de profesionales 
que asumen individualmente o en grupo la búsqueda de soluciones creativas para los desafíos que afrontan diariamente 
en la gestión de proyectos en la sociedad red. Iniciativas de automatización y desarrollos de robots llegan desde diferen-
tes lugares y alimentan un campo desde el que cada vez emergen renovadas alternativas para otras formas posibles de 
comunicar y de hacer periodismo, al margen de los soportes.

Los medios más innovadores aceleran planes que aseguren la incorporación con éxito de nuevas aplicaciones que les 
permitan afrontar los desafíos de la transformación digital. El desarrollo de herramientas propias que ayuden a hacer 
mejor periodismo forma parte de la cultura periodística de algunos de los principales medios que están en la vanguardia 
de la evolución digital y muy atentos a las tendencias tecnológicas emergentes. Como nadie duda que habrá nuevos 
programas, el reto consiste en sacarles la mayor rentabilidad posible y aplicarlos de forma que aporten el mayor valor 
añadido para un periodismo digital de calidad.
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Con todo, desde el periodismo también emergen voces 
que alertan sobre los riesgos que puede acarrear una 
obsesión con la dimensión tecnológica si no se mantiene 
viva la llama de las esencias del periodismo, es decir, de 
contar lo que ocurre en la sociedad y narrar historias que 
permitan conocer y entender la complejidad de las so-
ciedades actuales. Más importante que la supervivencia de unas u otras empresas de noticias en el escenario digital, lo 
relevante es que el periodismo siga haciendo una verificación rigurosa y continúe contando historias que son importan-
tes para la vida de las personas (Deuze, 2019). El periodismo sigue siendo lo mismo, periodismo, aunque han cambiado 
las condiciones en las que se practica, el escenario digital, y las vías de acceso de los ciudadanos a la información en la 
sociedad red, así como los medios tecnológicos que emplean.

La tecnología, que no es buena ni mala ni tampoco neutral (Kranzberg, 1991), ha entrado en el periodismo con la prome-
sa de ofrecer más eficiencia, que sin duda aporta, pero, sobre todo, posiblemente nos guarda todavía muchas sorpresas. 
Los grandes cambios tecnológicos en el ecosistema comunicativo poco más han hecho que empezar. De momento co-
nocemos distintas iniciativas que aplican con acierto alguna de estas innovaciones, nacidas en los laboratorios y en los 
problemas del día a día de la producción de medios periodísticos.

En este contexto son cada vez más las marcas periodísticas que apuestan por la incorporación de la alta tecnología como 
elemento relevante –o incluso exclusivo– en sus procesos de producción. A lo largo de los últimos años hemos asistido 
a la integración de diferentes formas de recolectar, organizar, narrar y difundir informaciones. Estas están, cada vez más, 
apoyadas en la utilización de avances como el uso de drones o de las múltiples herramientas implementadas en el marco 
de la inteligencia artificial: la natural language generation, el machine learning (aprendizaje de máquina o automático) 
automatización y robotización de procesos y un cada vez más largo etcétera. 

4. El camino hacia la madurez del periodismo dron
Al final de cada década es habitual hacer balance de cuáles han sido las aportaciones y eventos más relevantes en cada 
una de las áreas que protagonizan la vida de los seres humanos. En el campo del periodismo y más concretamente en la 
aplicación de la alta tecnología a su desempeño, la década de 2010 se identificará con, entre otros avances, la introduc-
ción de los drones en la producción periodística. 

En la adopción de estas pequeñas aeronaves no tripuladas y dirigidas por control remoto por parte del periodismo en-
contramos similitudes con tecnologías anteriores. Su invención y desarrollo está íntimamente ligado al ámbito militar, 
pues es posible encontrar intentos de utilización de esta tecnología tanto en la Primera como en la Segunda Guerra 
Mundial. No obstante, es desde las décadas finales del siglo XX hasta la actualidad cuando las innovaciones tecnológi-
cas han popularizado y democratizado el uso de estos instrumentos. Lo que antes era una pieza de armamento de alta 
tecnología inaccesible fuera del entorno militar, es hoy un aparato disponible para su uso para la ciudadanía, tanto con 
fines recreativos como profesionales.

En este contexto, a lo largo de la última década ha sido posible ver un aumento de la utilización de imágenes aéreas to-
madas con drones con finalidad periodística. Sin embargo, existen diferentes formas a la hora de organizar la producción 
periodística de este tipo de contenidos. La apuesta más clara es la de medios o grupos mediáticos que se inclinan por la 
creación de unidades exclusivas y autónomas para la producción de contenidos basados en la imagen aérea. Este es el 
caso de CNN Aerial imagery and reporting (CNN AIR). Se trata de la apuesta del grupo mediático norteamericano CNN 
que desde 2016 –y tras el éxito de algunas experiencias previas en la producción de contenidos de esta naturaleza– de-
cide apostar por la explotación de todo el potencial de esta tecnología en sus informaciones (CNN, 2016).

La segunda aproximación a la utilización de drones en el periodismo es la de los medios que, sin contar con unidades 
especializadas, los usan con relativa frecuencia. Esta tendencia está presente en marcas con una amplia trayectoria y 
afincadas en todos los rincones del mundo como The New York Times, Fox, BBC, VICE News, RT News o la South African 
Broadcasting Corporation (Westcott, 2013; Adams, 2019).

El modelo imperante en la actualidad tanto en España como en el mundo es, sin embargo, el de la subcontratación de 
los servicios de filmación de imágenes aéreas a productoras o periodistas freelance especializados (Fernández-Barrero, 
2018). Esta tendencia tiene su explicación en un doble motivo. Por un lado, la creciente regulación existente en todo 
lo relativo al vuelo y el registro de imágenes para este tipo de dispositivos, pues en muchos países es necesario estar 
acreditado para su utilización de forma similar a lo que sucede con otro tipo de aeronaves. Por otro, la necesidad de pro-
fesionalización y especialización a la hora de emplear los drones. Debido a esto, es necesaria la participación de personas 
con una alta capacitación y experiencia, un perfil escasamente presente en el grueso de los medios de comunicación 
por el momento. El más claro ejemplo de este modelo es el reportaje de la CBS “Chernobyl: The catastrophe that never 
ended”, que incluye las primeras imágenes aéreas de la ciudad de Pripyat. Fueron filmadas por el videoperiodista britá-
nico Danny Cooke (Johnston, 2014) y son probablemente el ejemplo más claro y conocido de esta marcada tendencia.

La utilización de los drones como dispositivos de filmación en reportajes periodísticos aporta numerosas ventajas con 
respecto a fórmulas de captación de imágenes aéreas utilizadas en el pasado. En primer lugar, supone reducir de forma 
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drástica los costes de grabación. Tanto el precio del equipamiento como el de cada hora de vuelo de un dron es notable-
mente inferior al de, por ejemplo, un helicóptero. Por otra parte, utilizar drones elimina por completo cualquier tipo de 
riesgo para el videoperiodista. Gracias a una autonomía cada vez mayor, estas aeronaves pueden ser controladas desde 
la distancia, pudiendo así obtener imágenes de lugares no explorados o peligrosos y llevando a cero el riesgo para la 
persona a cargo de la filmación. Esta idea está presente en reportajes sobre lugares de difícil acceso o con peligros como 
la radiación del documental sobre la ciudad de Pripyat comentado anteriormente.

Los drones constituyen un nuevo paso en la gran evolución que está viviendo el periodismo visual en las últimas déca-
das. Así, el futuro del empleo de estas pequeñas aeronaves no tripuladas pasa por la integración de los materiales obte-
nidos en su uso en reportajes con narrativas cada vez más ricas. Un claro caso es la experimentación en lo que respecta 
a la integración de vídeos 360º capturados empleando drones. Todo ello en un marco como el descrito, marcado por 
la gran especialización necesaria para el manejo de estos dispositivos de cara a la obtención de productos de calidad.

5. Automatización y robotización. Experiencias notables en el marco de la inteligencia artificial y 
en machine learning
Automatización, robotización, inteligencia artificial y machine learning son, sin duda, los cuatro conceptos que guían 
la integración de la alta tecnología en el día a día del periodismo. Cada vez son más los medios de comunicación que 
integran estas prácticas en sus estrategias con el objetivo de agilizar, simplificar y hacer más eficaces sus procesos de 
producción. Todo ello buscando aprovechar al máximo todo el potencial de la tecnología disponible, pues la integración 
de los algoritmos en el día a día de las redacciones ha llevado a poder ofrecer coberturas mediáticas más amplias y en 
tiempo real sobre temas hasta hace poco inabordables para un equipo humano (Diakopoulos, 2019).

A lo largo de los siguientes párrafos se detallarán algunas de las iniciativas más notables en el campo de la automatización y 
la robotización en el periodismo. Con todo, antes es necesario dejar claras las diferencias ente ambos conceptos, ya que las 
fronteras entre los mismos pueden, en ocasiones, parecer difusas. Al hablar de la automatización nos referiremos a aque-
llas acciones en las cuales se utiliza la tecnología para llevar a cabo tareas humanas. Por su parte, el término robotización 
designa el desarrollo de robots –máquinas que también son elementos automatizados– para llevar a cabo una determi-
nada función (DAS Services, 2019). Estas dos estrategias pueden enmarcarse a su vez en dos paradigmas tecnológicos: la 
inteligencia artificial y el machine learning o aprendizaje automático. La inteligencia artificial es la utilización de máquinas 
inteligentes para la realización de determinadas tareas humanas, mientras que el machine learning va un paso más allá, 
concibiendo las máquinas para que sean capaces de aprender de la experiencia de su propio funcionamiento para el de-
sarrollo y mejora de las tareas asignadas (Serokell, 2020). Como se puede observar, la frontera entre estas dos parejas de 
conceptos puede resultar difusa, aunque lo que sí parece claro es que su presencia en la producción de la información es 
cada vez mayor, tanto en marcas consolidadas como en otras con menor recorrido hasta el momento.

Como casi siempre sucede con la aplicación de las mayores innovaciones tecnológicas, los grandes grupos informativos 
son los primeros en adoptarlas y llevarlas a su día a día de forma recurrente. Así, uno de los más claro ejemplos en el 
uso de la automatización y la robotización lo encontramos en The Washington Post. Suyo es el sistema automatizado 
Heliograf, una herramienta que no solamente sirve para la redacción de noticias. Aunque durante su primer año de 
funcionamiento –2016– fue capaz de elaborar más de 850 piezas (Martin, 2019), este sistema no se dedica exclusiva-
mente a la redacción, sino que es capaz de detectar tendencias informativas y alertar a la redacción del medio sobre su 
creciente importancia. The Washington Post aplica también la inteligencia artificial en la moderación de los comentarios 
del público. Para ello ha desarrollado ModBot, un sistema que detecta al instante si un comentario ha de ser publicado o 
no en el sitio web del medio, eliminando así la tediosa tarea de moderar y eliminar contenidos inadecuados a posteriori 
y de forma manual (Mullin, 2017).

Por otro lado, además de estas iniciativas más estables, el medio norteamericano pone en marcha bots específicos 
para eventos relevantes. Este es el caso de su @WPOlympics bot, que se encargó de la publicación en tiempo real de 
los resultados de los Juegos Olímpicos de Río de Janeiro en 2016. Algo similar fue Feels, un bot diseñado para Facebook 
Messenger con el que era posible interactuar sobre las Elecciones Presidenciales del año 2016 en Estados Unidos para, 
así, conocer el sentimiento general de las personas que decidían entablar conversación con este sistema.

Otro de los gigantes de la comunicación mundial como The New York Times también aplica machine learning para la mo-
deración de sus comentarios. A partir del uso de datos relativos a comentarios etiquetados como positivos o negativos 
por humanos, el sistema Moderator aprende las características fundamentales de estos para, en el futuro, ser capaz de 
clasificarlos como “toxic” o “non-toxic” de forma autónoma (Etim, 2017). Este mismo medio hace uso también de una ten-
dencia cada vez más presente en otras cabeceras como es la automatización de partes de la producción periodística como, 
por ejemplo, determinados trabajos de visualización. Mr. 
Chartmaker publica infografías a partir de la creación de 
un estilo propio y exclusivo. Está integrado completamen-
te en el CMS de la publicación, por lo que agiliza el proce-
so de elaboración al tiempo que puede ser modificado, 
adaptado y recuperado para futuros usos (Aisch, 2015).

La integración de los algoritmos ha lle-
vado a poder ofrecer coberturas mediá-
ticas más amplias y en tiempo real sobre 
temas hasta hace poco inabordables
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Otro de los hitos relevantes en el proceso de in-
corporación de la automatización a la práctica del 
periodismo ha sido la integración de la natural 
language generation, o capacidad de desarrollar 
textos automáticos a partir de datos estructura-
dos (Diakopoulos, 2019). En esta categoría es po-
sible incluir ejemplos como Quakebot, una aplica-
ción que genera noticias de forma automática –y 
a modo de alerta– sobre terremotos a partir de 
los datos del United States Geological Survey (Los 
Ángeles Times, 2019). El programa informático, 
creado por el periodista Ken Schwenke, elabora 
una breve noticia en la que se dan detalles de la 
magnitud del seísmo, la localización de su epicen-
tro –apoyándose además en un mapa del lugar– y 
también se recogen precedentes de temblores si-
milares ocurridos en la zona. Se trata de textos muy 
breves que funcionan como información y como 
alerta al mismo tiempo, pero que están elaborados 
de forma totalmente autónoma por el bot. 

Quakebot funciona generando plantillas que son 
rellenadas de forma automática por el algoritmo. 
No obstante, la evolución de la redacción automa-
tizada de noticias parece ir encaminada hacia fór-
mulas capaces de redactar la totalidad de la noticia 
de forma independiente. Este es el caso del robot periodista Dreamwriter, ideado por la compañía tecnológica Tencent, 
que en 2015 fue capaz de escribir una noticia de 916 palabras sobre la bolsa de forma totalmente autónoma (Huifeng, 
2015). En España El confidencial ha experimentado con este tipo de bots de redacción de noticias para la comunicación 
de resultados de las ligas de fútbol en la Segunda División B a través de su Ana Futbot. También en este plano encontra-
mos la agencia británica Radar, una iniciativa singular, pues es una agencia informativa especializada en la producción 
de contenidos de forma automática a partir de fuentes públicas y conjuntos de datos abiertos (Urbs Media, 2018). De las 
dos últimas experiencias relatadas se puede extraer una de las características de la creciente tendencia a la automatiza-
ción en cada vez más medios de comunicación. Temáticas como los deportes minoritarios o la búsqueda de historias en 
grandes conjuntos de datos hechos públicos por las instituciones requerirían una gran cantidad de profesionales. En el 
marco de las decisiones editoriales la mayor cantidad de recursos humanos y materiales suele ir destinada a las temáti-
cas cuyo retorno –audiencia o popularidad en este 
caso– sea mayor. Así, la automatización permite en 
estos casos que historias que no gozarían de co-
bertura mediática por parte de estas cabeceras en 
caso de tener que hacer esta de forma presencial 
puedan estar disponibles para los usuarios gracias 
a la inteligencia artificial.

En ocasiones la automatización está presente sola-
mente para una mínima parte del trabajo de los re-
dactores o como complemento a lo escrito de for-
ma tradicional. Un claro ejemplo de esta práctica 
son los gráficos que acompañan a algunas de las in-
formaciones en cuatro medios portugueses. En los 
cibermedios Observador, ECO, O jornal económico 
y Dinheiro vivo es habitual ver unos pequeños gráfi-
cos que sirven como contexto a la temática general 
de la mayoría de sus informaciones. Estas insercio-
nes son fruto de la integración en el CMS de publi-
cación de estas cabeceras del sistema Frames, una 
startup portuguesa apoyada por la Google News 
Initiative que cuenta con un gran catálogo de grá-
ficos sobre múltiples temáticas. Así, al finalizar la 
redacción de las noticias esta solución de machine 
learning presenta al redactor las posibles opciones 
para complementar su trabajo con un gráfico sobre 

Imagen 2. Ejemplo de gráfico automatizado en Observador.pt
https://observador.pt/2020/06/05/costa-anuncia-abertura-de-fronteiras-e-
novas-rotas-a-15-de-junho-aeroporto-do-montijo-vai-para-a-frente

Imagen 1. Ejemplo de noticia elaborada por el robot periodista Quakebot
https://www.latimes.com/california/story/2020-05-24/ridgecrest-california-
earthquake 

https://observador.pt/2020/06/05/costa-anuncia-abertura-de-fronteiras-e-novas-rotas-a-15-de-junho-aeroporto-do-montijo-vai-para-a-frente
https://observador.pt/2020/06/05/costa-anuncia-abertura-de-fronteiras-e-novas-rotas-a-15-de-junho-aeroporto-do-montijo-vai-para-a-frente
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el tema abordado. Gracias a programas como estos es posible integrar pequeñas infografías contextuales en las noticias 
sin necesidad de contar con un equipo especializado o con herramientas para la elaboración de gráficos.

Por último, cabe destacar que también las agencias de noticias apuestan cada vez más por la automatización de algunos 
de sus procesos, sean estos más sencillos o más complejos. Las temáticas más automatizadas son la información eco-
nómica y los deportes, dos campos en los que los datos y su registro es frecuente y sistemático desde hace años (Fanta, 
2017). Un ejemplo de esta práctica es Associated Press, que cuenta con un sistema automatizado de elaboración de 
informaciones breves para, por ejemplo, la actualización y distribución de los datos relativos al balance económico de las 
grandes empresas que cotizan en bolsa. La automatización de estas piezas, que rondan las 200 palabras y que incluyen 
elementos muy precisos y constantes, ha servido para descargar a los periodistas de esta tediosa y mecánica tarea al 
tiempo que resulta posible ampliar la cobertura. Un contenido que antes podía ser elaborado como teletipo solamente 
para las principales compañías puede ahora ser difundido también para el grueso de las empresas a las que tengan ac-
ceso los algoritmos de la agencia (Diakopoulos, 2019). 

Reuters también ha puesto en marcha sistemas similares para la producción automatizada de informaciones vinculadas 
a conjuntos de datos para su difusión en tiempo real. Con todo, uno de los sistemas más interesantes de la agencia es su 
News tracer, que busca acotar y filtrar la circulación de desinformación en las redes sociales, en especial en Twitter. Ba-
sado en el aprendizaje automático, News tracer analiza más de 700 millones de tweets cada día en busca de noticias de 
última hora derivadas de la conversación de los usuarios de la red social. En el marco de esta revisión, el sistema cuenta 
con la capacidad de, en cierto modo, pensar como un periodista para verificar si los contenidos encontrados son veraces 
o no. Para ello se profundiza en los perfiles que comparten estas informaciones en los posibles contenidos multimedia, 
etc. Tras completar estos pasos, son los periodistas de la agencia los que nuevamente verifican las informaciones y de-
ciden si realmente son relevantes o no de cara a su publicación (Reuters, 2017). Como se puede apreciar, este tipo de 
sistemas y procesos automatizados suponen una vía para el tratamiento de determinados contenidos que de otra forma 
no serían abordados. Al mismo tiempo sirven para aligerar y afianzar el proceso de búsqueda de noticias exclusivas y de 
última hora en un contexto informativo tan competitivo 
como el actual.

Aunque ejemplos como los descritos son la cabeza visi-
ble de la aplicación de los algoritmos en cada vez más 
medios de comunicación, es preciso apuntar que el 
grueso de sus usuarios rara vez puede conocer si la in-
teligencia artificial está implicada en las informaciones que consume habitualmente. Estos sistemas se utilizan en oca-
siones para partes puntuales del trabajo periodístico, como pueden ser la recogida de grandes conjuntos de datos o su 
análisis (Marconi, 2020). En estos casos quien consulta un trabajo periodístico puede no advertir que la información ha 
sido recolectada o procesada mediante este tipo de instrumentos de alta tecnología. No obstante, el hecho de no hacer 
pública su utilización no resta ni un ápice de su utilidad en el proceso.

6. Los gigantes de internet como foco de innovación
Las grandes plataformas de internet se han convertido también en espacios para la innovación en nuevas narrativas y 
tecnologías aplicadas a la comunicación en general y al periodismo en particular. En este contexto los casos más sobresa-
lientes son los de Google y Facebook. Google invierte y patrocina varios proyectos periodísticos innovadores en el marco 
del Google news lab, que cuenta con cuatro líneas de trabajo: confianza y desinformación, noticias locales, periodismo 
inclusivo y tecnologías emergentes (Google news lab, 2020). Es en esta última línea en la que se dan los mayores pasos 
en lo relativo a la adaptación del potencial de la alta tecnología al periodismo. Así, desde hace años Google ha servido 
de trampolín para el fortalecimiento de las narrativas inmersivas con la iniciativa Journalism 360, que agrupa a medios 
y entidades de diversos países como The Guardian, Berliner Morgenpost o la Knight Foundation (Journalism 360, 2016). 
Además, el laboratorio de innovación periodística de Google ha elevado su apuesta por la visualización de la información 
y por la aplicación de machine learning en su producción. Todo ello siguiendo el mismo modelo que el apuntado ante-
riormente, la colaboración entre la compañía tecnológica y los medios de comunicación (Rogers, 2017). La combinación 
del conocimiento adquirido y los diferentes enfoques a la hora de responder a las necesidades de la producción infor-
mativa ha dado como resultado la creación de proyectos innovadores que, de otro modo, serían difícilmente abordables 
en solitario por las empresas informativas.

Por su parte, Facebook ha venido desarrollando a lo largo de los últimos años soluciones para prevenir la desinforma-
ción que circula a través de su red social. Además de llevar a cabo un trabajo cada vez más estrecho con organizacio-
nes especializadas en la verificación de la información, esta plataforma ha elaborado algunos mecanismos basados en 
inteligencia artificial para detectar, reportar y eliminar bulos e intentos deliberados de desinformar. Todo ello se reali-
za principalmente a través de proyectos como el Facebook journalism project, en el que se potencia la alfabetización 
mediática mediante la colaboración entre la compañía y los medios de comunicación. Además, Facebook es parte de 
la News integrity initiative, un grupo de organizaciones de diferentes sectores cuyo objetivo es mejorar la confianza en 
el periodismo y la alfabetización mediática aprovechando –de igual modo que sucedía con Google anteriormente– la 
experiencia adquirida durante años de labor en cada uno de sus respectivos sectores (Mosseri, 2017).

Automatización y robotización están pre-
sentes como productos estables en el tiem-
po y a través de herramientas creadas para 
el trabajo en una información concreta
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7. Desafío permanente
El periodismo y las máquinas de alta tecnología caminan juntos, por la senda de lo que se denomina inteligencia híbrida 
porque todos los usos de los computadores deberán integrar a los humanos (Malone, 2018). Se trata de una alianza 
para conseguir modelos eficientes, sostenibles y al servicio de las necesidades de las prácticas periodísticas. Si la auto-
matización de procesos y el talento periodístico son capaces de establecer una alianza inteligente, dándose la mano y 
sumando esfuerzos, sin que el periodismo renuncie a sus elementos esenciales, posiblemente conducirán a la profesión 
a una nueva fase en la que la diversidad de perfiles alimentará renovadas dimensiones periodísticas. En todo caso, es un 
desafío presente y futuro.

La aplicación de tecnologías de última generación al periodismo cuenta, como se ha expuesto, con numerosos ejemplos 
que explicitan diversidad de objetivos, productos y modelos. La eficiencia comunicativa aparece como el hilo conductor 
de la totalidad de las iniciativas, que asumen la innovación como un algo permanente tanto en el campo tecnológico 
como en el periodístico. El proceso del periodismo hi-tech es un camino abierto, con el tránsito por escenarios descono-
cidos y consecuencias todavía difíciles de evaluar, pero desde la profesión se asume que la aparición de una nueva tec-
nología siempre altera las funciones y competencias profesionales que están vinculados a ella (Pérez-Soler; Micó-Sanz, 
2020). La emergencia de renovados perfiles es una consecuencia clara de ese primer estado del cambio que provocan 
las tecnologías y los medios digitales, que también han mostrado renovadas potencialidades en la organización, movili-
zación e información políticas (De-Aguilera; Casero-Ripollés, 2018).

A pesar de que el periodismo parece adaptarse bien a los tiempos actuales y afrontar muchos de sus proyectos con éxito, 
afloran renovados riesgos tanto relacionados con las condiciones laborales de la profesión como de carácter deonto-
lógico, lo que aconseja crear una “hoja de ruta” que permita buscar más puntos de convergencia en favor de un mejor 
periodismo (Murcia-Verdú; Ufarte-Ruiz, 2019). El objetivo preferente desde el campo periodístico consiste, según las 
principales organizaciones de periodistas y los informes de referencia del sector, en poner las tecnologías al servicio del 
buen periodismo con modelos sostenibles, que entrañen los menos riesgos posibles, y con planes orientados al combate 
de la desinformación y el refuerzo de la credibilidad de los mensajes periodísticos.

En la actual fase, resulta muy importante analizar el mapa de riesgos, con todas las amenazas, pero también las opor-
tunidades para el periodismo y los periodistas en un escenario cada vez más tecnologizado para la gran mayoría de las 
profesiones. En el escenario de la infomediación, el trabajo periodístico difícilmente puede hacerse al margen de la alta 
tecnología, que se basa en sistemas ciberfísicos que, prioritariamente, combinan infraestructura física con software, 
sensores, nanotecnología y tecnología digital de comunicaciones. La automatización ha entrado en el ecosistema co-
municativo y cada vez tiene más fuerza (López-García, 2018). Los retos para el periodismo hay que situarlos en este 
contexto de hi-tech y son permanentes.

Imagen 3. Proyecto “Documenting hate news index”, fruto de la colaboración entre el Google news lab y varias organizaciones periodísticas y no 
periodísticas
https://projects.propublica.org/hate-news-index
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8. A modo de conclusión
Las dos décadas transcurridas del tercer milenio han sido testigos no sólo de grandes transformaciones en el ecosistema 
comunicativo, sino de una metamorfosis periodística que, a partir de la herencia recibida y de los principios que han 
configurado la identidad de la profesión, ha entrado en una nueva dimensión marcada, aunque no determinada, por 
la tecnología. De la mano del software y de proyectos de innovación digital, el periodismo se ha adaptado a un nuevo 
entorno comunicativo en el que afronta muchos retos de la mano de la experimentación para asentar su papel central 
en la sociedad red y su sostenibilidad.

Mientras los elementos del periodismo del siglo XX si-
guen sosteniendo la esencia de la profesión, la práctica 
y los perfiles del siglo XXI presentan un panorama muy 
diferente y en constante cambio. La tecnología, al igual 
que en otros ámbitos de la sociedad y en otras profesio-
nes, ha sido elegida como la compañera de viaje en la búsqueda de modelos más eficientes en las distintas fases de los 
procesos informativos, desde su origen hasta la producción, difusión, interacción y seguimiento en la línea del tiempo. 
La tecnología, esa arma de doble filo para el periodismo, no sólo ha llegado para quedarse, sino que cada vez gana más 
protagonismo en esta actividad profesional.
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